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E l Perú se encuentra en un trance crucial. Una situación inédita que hace que el momen-
to político, social y económico en el que nos encontramos sea sumamente interesan-
te: un nivel de desafección política a causa de la corrupción y la ausencia de liderazgos 
nuevos que traten de recuperar la ilusión del peruano hacen que el reto electoral de 
2020 sea fascinante.  

Los partidos políticos en el Perú deben tener claridad de ideas para afrontar estas próximas elecciones 
legislativas como una gran oportunidad para 2021. Si no lo ven desde esa perspectiva, fracasarán en 
el año que se elije al presidente del país. 

Para el planteamiento de los partidos en esta corta campaña electoral, en la que muchos de los 
candidatos son desconocidos y sin apenas tiempo para ser promocionados, la clave se encuentra en 
presentar un proyecto conjunto para que los símbolos y la proyección de los trabajos de las bancadas 
marquen el trabajo de los futuros congresistas. 

Las bancadas, una vez conformadas, tendrán en un año la responsabilidad de demostrar de lo que 
son capaces y la labor que deben continuar en 2021 con la madurez democrática y el sentido de 
Estado para que su partido y su candidato se proyecten como una verdadera alternativa a la situación 
de inestabilidad que vive el país en este momento. 

En definitiva, el Perú entra en un proceso electoral breve para un período legislativo breve, pero 
determinante para decidir quién será el presidente en 2021 en función de la base de propuestas de 
las bancadas para poner al país en la senda del crecimiento. Las bancadas serán el mejor aporte para 
el futuro presidente del Perú, si los partidos tienen esa visión política. 
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INSTITUCIONES SÓLIDAS, 
CONSENSOS AMPLIOS

POLÍTICA / SOCIEDAD

Si es nuestro deber atender a la población en 
sus justos reclamos de cambios o revoluciones 
económicas y sociales, entonces los Estados se 
encuentran ante el reto de tener que flexibilizar 
sus normas e instituciones casi de manera coti-
diana. Como ello es imposible porque genera 
falta de credibilidad en las reglas de juego de la 
democracia, sucede que en el Perú y en muchos 
otros países de la región la institucionalidad viene 
corriendo peligro al punto que, ya de manera 
cíclica, las Constituciones son enmendadas o 
cambiadas por otras como si fueran dispositivos 
legales transitorios.

Esto implica la precariedad de las leyes funda-
mentales y, por tanto, la fragilidad del Estado para 
ejercer a través de sus instituciones. Esta situación 
hace que sea necesario diseñar acciones que 
contribuyan a dar solidez a las instituciones de 
los tres niveles de gobierno. Y, para no caer en 
el juego de producir inestabilidad con nuestras 
propias revoluciones políticas y sociales, es 
importante identificar ejemplos en países donde 
los actores de estos dos escenarios se han puesto 
de acuerdo sin que haya sido un obstáculo ser de 
centro, izquierda o derecha.

El objetivo común es disminuir al punto mínimo la 
vulnerabilidad del sistema democrático como ga-
rantía de convivencia racional y solidaria, garantía 
de respeto a los derechos ciudadanos. Insumos 
para comprender la complejidad del tema no sólo 
son aquellos que parten desde la experiencia 
acumulada en nuestros propios países respecto 
a la pérdida de legitimidad democrática, sino 
también aquellos que vienen de la demostración 
científica y comparativa con las diferentes reali-
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CARMEN OMONTE 
EX MINISTRA DE LA MUJER Y POBLACIONES VULNERABLES DEL PERÚ
(2014-2015) Y ACTUAL PRESIDENTA DEL INSTITUTO MUJER,
EMPRENDIMIENTO Y DESARROLLO

Las revoluciones deben y pueden ser pacíficas, pues lo 
contrario genera corrupción, pobreza y desigualdad

dades de países de América Latina o del mundo 
entero, como lo hace el Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) a través de sus 
informes periódicos.

La democracia y sus principios con arreglo al 
Derecho Internacional tienen desde 1966 base 
jurídica en el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos. Es necesario, entonces, que 
todo acuerdo de convivencia pase por el respeto 
a los principios consagrados en dicho pacto, 
entre ellos la libertad de expresión, la libertad 
de reunión pacífica, el derecho a la libertad de 
asociación con otras personas, el derecho y la 
oportunidad de tomar parte en la conducción de 
los asuntos públicos directamente o por conducto 
de representantes libremente elegidos. Así está 
escrito y hay que posibilitar que estos principios 
se plasmen en la realidad.

Cuando se miran las experiencias de los países 
cuyas democracias —aunque perfectibles— 
funcionan en base al respeto a los acuerdos de 
políticas económicas y sociales a favor de la ciu-
dadanía, aparece Chile en el horizonte cercano. 
En los últimos años se han alternado gobiernos 
que proclaman atender a la población en base a 
planes sostenidos en ideologías contrarias, pero 
enmarcadas siempre en un objetivo país general 
y bajo la garantía de una institucionalidad sólida, 
que les permite alcanzar prometedores niveles 
en el vecindario latinoamericano, en beneficio de 
sus habitantes. Para ello es necesario potenciar 
la cultura del consenso tras la comprensión que 
la corrupción, la pobreza y la desigualdad son 
los peores flagelos que agravan la fragilidad de 
la gobernabilidad democrática, muchas veces 
también afectada por acontecimientos políticos 
y económicos de orden mundial.

En tanto que el compromiso es que la democracia 
deba prosperar al servicio de la ciudadanía, la solu-
ción a estos flagelos debe provenir del consenso sin 
importar las ideologías, los intereses particulares y 
los gobiernos de turno. ¿Se puede institucionalizar 
el reclamo ciudadano? En la práctica ya lo está me-
diante las acciones articuladas de agrupaciones de 
diversas vertientes y sus respectivos interlocutores.

Decíamos también que el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos desde 1966 garantiza a 
las personas actuar en base al principio del derecho 
y la oportunidad de tomar parte en la conducción de 
los asuntos públicos, directamente o por conducto 
de representantes libremente elegidos. Urge en-
tonces introducir la aplicación de este derecho a las 
mesas de diálogos donde en cada país se buscan los 
consensos más amplios para una convivencia limpia, 
sin egoísmos, atendiendo los reclamos de cambios 
antes que exploten en las calles.

Las revoluciones deben y pueden ser pacíficas, 
pues lo contrario genera corrupción, pobreza y 
desigualdad, es decir, se crea un círculo vicioso si no 
se involucra a más personas en la toma de decisiones 
que buscan tener impacto en el bienestar de un país. 

El Perú, en este sentido, debe abocarse a esta tarea 
con planificación y estrategia si quiere llegar a su 
Bicentenario sin conflictos sociales y con instituciones 
más sólidas de lo que ahora lo están. La prevención 
pasa entonces no solo por fortalecer las instituciones 
que ya existen, sino por abrir las puertas a otras 
que en los últimos años se han ido gestando como 
consecuencia de que algunas entidades se volvieron 
obsoletas y otras no calzan o no representan los 
reclamos de los jóvenes en cuanto al respeto a sus 
derechos.

Para recibir propuestas, el Estado tiene que invertir 
en capacitar o buscar nuevos interlocutores con los 
representantes de la sociedad civil. Urge actualizar 
la base de datos y ampliar las mentalidades. El 
reto peruano es grande, más aún cuando vive una 
severa crisis política y constitucional, dependiendo 
de las decisiones de quienes son los responsables 
en definir la línea institucional y de respeto a la ley, 
principalmente el Tribunal Constitucional. Con la 
lección aprendida y el ánimo dispuesto a aferrarse 
al gran futuro que bien le corresponde, esperemos 
que el país logre despegar y salir adelante.

7



8 9

UNA RED CRIMINAL EDIFICADA SOBRE LA 
INSTITUCIONALIDAD ESTATAL

VIKA MARTELL
DIRECTORA GENERAL DE CAREP,  ABOGADA Y EMPRENDEDORA (HONDURAS)

“Joaquín El Chapo Guzmán le entregó personalmente a Tony Hernández 
un millón de dólares para su hermano, el presidente de Honduras, Juan 
Orlando Hernández”. Así dio inicio el juicio contra Juan Antonio Hernández 
que sacudió a la sociedad hondureña hace unas semanas. Fuimos testigos 
de cómo el Estado de Honduras fue puesto al servicio del narcotráfico y 
crimen organizado. Nos enteramos de cómo políticos, funcionarios públicos, 
diputados, policías y militares tejieron una red que facilitaba el trasiego de la 
droga en su ruta hacia Estados Unidos. Once días duró el juicio que generó 
sendas reacciones desde Casa Presidencial, pretendiendo desvirtuar lo que 
allá se desvelaba. Lo que es irrefutable, y ocurrió ante nuestros ojos, es la 
instrumentalización de todos los órganos del Estado para facilitar el negocio. 

La violación a la Constitución de la República se convirtió en una constante. 
Desde que Juan Orlando Hernández fue diputado en el periodo 2002-2006 
saltándose la disposición constitucional que se lo prohibía, por ser su cuñada 
magistrada de la Corte Suprema de Justicia, la superproducción legislativa 
cuando aún era presidente del Congreso Nacional, aprobando 80 decretos 
legislativos y unas 20 leyes en una clara manifestación de concentración de 
poder, hasta su presentación inconstitucional a la reelección en 2017. 

Lamentablemente, las instituciones llamadas a 
darle persecución penal a los actos ilícitos ejecu-
tados desde el poder mismo del Gobierno están 
cooptadas e instrumentalizadas para generar 
impunidad, tal es el caso del Ministerio Público 
y del Poder Judicial, quienes están alineados a 
los intereses del régimen de Hernández y no han 
investigado ni acusado a él y su entorno por las 
acciones de conspiración para traficar cocaína a 
los Estados Unidos de América. Todo esto fue más 
fácil con la puesta en funcionamiento del Consejo 
Nacional de Defensa y Seguridad, el que fue des-
naturalizado y convertido en una instancia desde 
la cual el presidente de la República manipuló a 
los titulares de los Poderes del Estado, el fiscal 
general y los secretarios de Defensa y Seguridad, 
accediendo a información privilegiada que utilizó 
para propósitos diferentes de los de su mandato 
como jefe del Poder Ejecutivo y brindándole un 
poder ilimitado, sin freno alguno. El plan iba fun-
cionando a la perfección. 

El siguiente escalón era contar con un presupues-
to a la medida. Dieron vida a la Tasa de Seguridad 
Poblacional, con la excusa de recaudar fondos 
para el fortalecimiento de la seguridad en el país. 
Alrededor de 2.500 millones de lempiras anuales 
aporta la ciudadanía a través de transacciones 
bancarias a este fondo que, en principio, se apro-
bó para cinco años y que a estas alturas ha queda-
do con duración indefinida y que, amparado en la 
Ley de Secretos Oficiales y Descalificación de la 
Información, no deben rendir cuentas del destino 
de las recaudaciones. Un Presupuesto General de 
la República que en 10 años se ha duplicado, sin 
que ello haya significado una mejoría en el nivel 
de vida de los hondureños. Todo lo contrario, la 
pobreza ha aumentado en los últimos años, con 
políticas altamente asistenciales y populistas, 
necesarias en un esquema de promoción elec-
toral, para asegurar la continuidad en el ejercicio 
del poder. A partir de 2014, año en el que Juan 
Orlando Hernández asume la Presidencia de la 
República, ha priorizado en el gasto militar, sien-
do las Secretarías de Defensa y Seguridad las que 
reflejan aumentos sustanciales en sus presupues-
tos. Esto era fundamental, ya que tanto la Policía 
como el Ejército eran piezas claves en el control 
que se requería. 

CORRUPCIÓN DE ESTADO

Las cosas se deben deshacer 
como se hicieron. La única 

manera para salir de la crisis 
es que Juan Orlando Her-
nández deje de ser el jefe

Como país, estamos tocando 
fondo, nos hundimos. El 
panorama es desalentador. 
Se vienen días muy difíciles

El poder político lo fueron trenzando a todo nivel 
y en todos los bandos. Se pusieron de acuerdo 
no en función ideológica, mucho menos de obje-
tivos para rescatar nuestro país de las garras de la 
pobreza, de la exclusión, de la desesperanza, que 
por siempre han primado en Honduras, sino en 
función del narcotráfico, de las rutas, del negocio 
que prosperaba rápidamente, del poder que re-
presentaban. El narcotráfico financió campañas, 
escogió diputados para el Congreso Nacional y 
alcaldes para las municipalidades clave. Lavado 
de millones de lempiras a través de contratos del 
Gobierno a empresas creadas para ello. Corrup-
ción que se extendió a un sinfín de instituciones 
gubernamentales. 

Como país, estamos tocando fondo, nos hundi-
mos. El panorama es desalentador. Se vienen días 
muy difíciles. Juan Orlando Hernández sabe que 
la salida del poder lo deja muy vulnerable. Y los 
hondureños sabemos que la continuidad de la 
situación actual deja al país vencido. Las cosas 
se deben deshacer como se hicieron. La única 
manera para salir de la crisis es que Juan Orlando 
Hernández deje de ser el jefe. El jefe del fiscal 
general, el jefe del presidente del Congreso Na-
cional, el jefe del presidente de la Corte Suprema. 
Los pesos y contrapesos deben volver a funcionar.

Como hondureños, tenemos el enorme desafío 
de presionar a la clase política a rediseñar la es-
tructura del Estado para que no solamente sea 
honesta e independiente, sino que efectiva en 
la acción contra los que transgreden la Ley. La 
conformación de cuadros de alto kilataje moral, 
ético y profesional en las instituciones del Estado 
es un imperativo categórico para revertir la impu-
nidad que tanto daño le ha hecho al país y la única 
vía para recuperar la credibilidad en el sistema. 
Tenemos que ser diferentes y no indiferentes. Es 
ahora.
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LUIS ZELAYA

“El PN ha convertido 
a Honduras en

un narcoestado y
una dictadura

de facto”

ENTREVISTA

Pregunta: ¿Cómo vive Honduras la crisis política e 
institucional que ya trasciende sus fronteras tras 
la histórica sentencia por narcotráfico contra el 
diputado del Partido Nacional (PN) y hermano 
del gobernante, Juan Orlando Hernández, por un 
tribunal de Nueva York? 

P: La oposición en Honduras, incluido el PLH que 
usted preside, ha anunciado una coalición cuyo 
primer objetivo es la renuncia de Juan Orlando 
Hernández. ¿Qué supone esta iniciativa?

P: ¿Cree que la Justicia actuará de oficio en su país 
para depurar todo esto? 

P: ¿Cree que Juan Orlando Hernández acabará su 
mandato en 2021?

Respuesta: Es la crónica de una sentencia anun-
ciada. Las evidencias y testimonios eran claros y, 
como no podía ser de otra forma en un país con una 
Justicia de verdad como Estados Unidos, el jurado 
ha condenado por unanimidad. La cuestión es qué 
ocurre ahora con el principal responsable, que no es 
otro que un gobernante al que ese mismo tribunal 
ha señalado como coconspirador para financiar sus 
campañas electorales con fondos del narco. Es clave 
que la Justicia hondureña, pero también la interna-
cional, actúen ante lo que ya es más que evidente: la 
colaboración necesaria de Juan Hernández para que 
su hermano operara impunemente y financiara las 
campañas electorales del PN a través del tráfico de 
drogas y de armas. En cualquier país mínimamente 
democrático y con una prensa libre y objetiva, por 
mucho menos de todo esto ya habría dimitido el 
Gobierno al completo.

R: Se trata de una alianza de la oposición con el 
pueblo hondureño para unirnos frente a un partido 
que mantiene a un gobernante que colabora con el 
narcotráfico y que ha convertido a Honduras en un 
narcoestado, todo lo cual nos lleva a la evidencia de 
que el PN es un narcopartido, como ha apuntado la 
propia Justicia de Estados Unidos. Los hondureños 
no merecemos un gobernante como Juan Hernán-
dez ni un partido como el PN, muchos menos que, 
por culpa de ambos, el nombre de nuestro país se 
asocie en todo el mundo a algo tan grave como el 
narcotráfico, con las nefastas consecuencias reales 
que ello tiene para toda Honduras y todos los hon-
dureños.

R: Ese es uno de los principales problemas de Hon-
duras: cuando el gobernante se convierte en un 
dictador de facto, el control de la Justicia y del resto 
de los poderes del Estado impide la normalidad 
democrática. Por eso los hondureños que reclama-
mos Justicia frente a tanta impunidad tenemos que 
reclamarla fuera de nuestro país, como ha ocurrido 
en Nueva York. Los tribunales de Estados Unidos 
nos dan lo que los de Honduras nos niegan. 

R: Con todo lo negativo y grave que ha sufrido y 
sufre Honduras desde hace años, esa sería la peor 
noticia para los hondureños. Si le queda algo de 
dignidad y de vergüenza democrática, debería 
marcharse cuanto antes. Si no lo hace es sólo porque 
sabe que, al perder el poder que todavía mantiene 
gracias al fraude electoral que perpetró en 2017, 
perdería también la impunidad frente a tantas prue-
bas de colaboración con el narco. Lo que debe hacer 
el PN es obligar a Juan Hernández a renunciar para 
facilitar así un Gobierno de transición que garantice 
la convocatoria y celebración de unas elecciones 
limpias y democráticas. Eso es lo mejor que nos 
puede ocurrir a los hondureños. 
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PRESIDENTE DEL PARTIDO LIBERAL DE HONDURAS (PLH)

Los hondureños no me-
recemos un gobernante 

como Juan Hernández ni 
un partido como el PN, por 

culpa de ambos nuestro 
país se asocia en todo el 

mundo con el narco



P: ¿Hasta qué punto se pueden parar las caravanas 
de migrantes hacia Norteamérica? ¿Qué papel 
juegan en la economía hondureña las remesas que 
envían al país? 

P: ¿Habrá una Alianza de Oposición en 2021?

P: ¿Qué valoración hace de las Reformas Electora-
les que se han aprobado recientemente?

P: ¿Qué recetas políticas necesita Honduras para 
salir de la situación en la que se encuentra en este 
momento?

P: Durante las últimas semanas se están produ-
ciendo cada vez más movimientos en todos los 
partidos hondureños de cara a las elecciones inter-
nas previas a las presidenciales de 2021. ¿Piensa 
lanzar su candidatura? 

R: Esas caravanas son el síntoma más evidente de un 
gran fracaso. La gente no se juega la vida por gusto, 
esos miles de hondureños lo arriesgan todo porque 
están desesperados: no hay empleo ni opción de 
que haya. No hay salud ni opción de que la haya. 
No hay futuro. Es una vergüenza que en un país con 
el 60% de la población en situación de pobreza lo 
único que haga este Gobierno sea gastar cada vez 
más en el Ejército mientras los maestros y médicos 
tienen que hacer huelgas y echarse a las calles, como 
ocurrió este mismo año. Respecto a las remesas, 
son un gran alivio para muchas familias, pero no 
hacen más que enquistar y agravar el problema: las 
principales fuentes de ingresos de un país se deben 
generar en el propio país, ese es el mejor síntoma 
de que funciona.

R:  En este momento creo que es lo más convenien-
te. Las fuerzas de oposición debemos permanecer 
unidas para garantizar la victoria y que la legitimidad 
de los votos esté por encima de los intereses per-
sonales o de las organizaciones criminales que han 
arruinado Honduras con los Gobiernos del PN, que 
tienen al país secuestrado. Todos los hondureños, 
incluidos muchos nacionalistas honrados que en pri-
vado se avergüenzan de lo que ha hecho su partido, 
tenemos la responsabilidad de recuperar el Estado 
de Derecho.

R: Creo que perdimos la oportunidad de hacer las 
auténticas reformas que de verdad necesitaba este 
país. Estas reformas han sido un maquillaje del PN y 
sus cómplices para dar la sensación de que se hizo 
algo después del gran fraude electoral de 2017. Pero 
los grandes temas y reclamos no se han hecho. No 
hay segunda vuelta, no hay ciudadanización de las 
mesas, no se permitió el plebiscito para que el pue-
blo decidiera sobre la reelección ni se separaron la 
elección presidencial de la de alcaldes. Estos puntos 
eran torales para que en Honduras haya una verda-
dera democracia como la de otros países similares 
al nuestro, pero nada de todo esto le interesa al PN 
y, por tanto, no se hizo. 

R: Honduras necesita credibilidad, confianza, 
reformas y una cruzada anticorrupción. Tenemos 
que recuperar la credibilidad y confianza de un país 
que ha quedado en evidencia ante el mundo por un 
gobernante señalado por narcotráfico y una Justicia 
que no actúa porque está al servicio del régimen. 
Tenemos que consensuar e implementar reformas 
sociales y económicas que reactiven nuestra eco-
nomía incentivando las inversiones y el empleo, 
además de recuperar la Salud y la Educación como 
pilares básicos para el desarrollo de cualquier país. 
Y tenemos que comprometernos en una cruzada 
total, decidida y real contra la corrupción que inunda 
todas las instituciones del Estado, desde el Gobier-
no hasta el Congreso Nacional. Sólo así Honduras 
podrá recuperar lo que los hondureños necesitan 
y merecen. 

R: Cada cual lleva su estrategia. En principio, las 
internas son algo más de un año y, mientras tan-
to, yo voy a seguir con mi responsabilidad como 
presidente del PLH para ayudar a que mi país recu-
pere las libertades, la democracia y la justicia para 
devolver a los hondureños las oportunidades que 
esta dictadura de facto nos robó. Cuando llegue el 
momento, tomaré una decisión y lo haré pensando 
siempre única y exclusivamente en qué es lo mejor 
para mi país y para mi partido. 

P: Su país se encuentra en las peores posiciones 
en todos los índices de pobreza, empleo o inver-
siones y cada vez peor. ¿Por dónde pasa el futuro 
de Honduras? 

R: Por cambiar un Gobierno y un partido que han 
monopolizado el poder durante los últimos 10 años 
y que han sido sinónimo de corrupción, desempleo, 
pobreza, caravanas de emigrantes y narcotráfico. 
Honduras necesita reformas estructurales para que 
sea un país atractivo a la inversión, que es lo que ge-
nera empleo. Necesitamos reformas en materia de 
salud: hoy en los hospitales no hay nada, ni vendas ni 
medicamentos para los enfermos. Necesitamos ge-
nerar confianza, que hoy la hemos perdido porque 
el narcotráfico y la corrupción se lo robaron todo, 
mientras cada día pagamos más impuestos. 
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La oposición debe perma-
necer unida frente a los que 
han arruinado y secuestrado 

Honduras. Todos los 
hondureños tenemos la res-
ponsabilidad de recuperar 

el Estado de Derecho

Lo mejor que nos puede 
ocurrir es un Gobierno de 
transición que garantice 
elecciones limpias y
democráticas. Lo peor,
que siga Juan Hernández 
hasta 2021
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Pregunta: Tras una larga trayectoria política, se 
estrena como presidente de Castilla y León. ¿Qué 
supone para usted esta nueva etapa?

P: ¿Qué significa Castilla y León para España?

P: ¿A qué se debe que su comunidad sea líder en 
algunos de los principales servicios públicos?

Respuesta:  Sin duda, el mayor reto personal y pro-
fesional de mi vida. Para alguien como yo, que he 
nacido, crecido y vivido siempre en Castilla y León, 
es un gran honor y una gran responsabilidad que 
asumo con el firme compromiso y la única vocación 
de servir lo mejor posible a esta tierra y a sus gentes.

R: Es imposible entender el pasado, presente y 
futuro de España sin Castilla y León. Aquí se fraguó 
uno de los idiomas más hablados hoy en todo el 
mundo y al que de hecho damos nombre, aquí nació 
el primer Parlamento de la Historia ya en el siglo 
XII y una de las cuatro Universidades más antiguas 
del mundo en el XIII, sólo tres ejemplos de nuestro 
incomparable patrimonio histórico y cultural. Pero 
también somos ejemplo de lo que hoy es nuestro 
país y de lo puede y debe seguir siendo en los próxi-
mos años: una nación cada vez más próspera que 
respeta la diversidad de sus distintas regiones, pero 
siempre con orgullo y lealtad a la unidad que nos 
hace mejores y más fuertes, como han demostrado 
este país en general y Castilla y León en particular 
durante las últimas décadas.

R: Pues solo hay una explicación: hacer muchas 
cosas muy bien durante mucho tiempo. En las tres 
últimas décadas, Castilla y León ha contado siempre 
con gobiernos del Partido Popular (PP), de los cuales 
he tenido la suerte de formar parte en distintas res-
ponsabilidades y que han mantenido una apuesta 
clara y exitosa por prestar el mejor servicio en lo 
que más importa a cualquier ciudadano, que es la 
educación de sus hijos, la salud de su familia y el 
bienestar de sus mayores y personas dependientes. 
No hay mejor garantía para el presente y futuro de 
una sociedad que disponer de uno de los mejores 
sistemas educativos del mundo, como hemos 
conseguido en Castilla y León, según todos los 
estudios internacionales. Lo mismo podemos decir 
de nuestro sistema sanitario o de dependencia, que 
también están entre los mejores de España.

ALFONSO FERNÁNDEZ MAÑUECO

ENTREVISTA

PRESIDENTE DE CASTILLA Y LEÓN (ESPAÑA)

“MIS PRIORIDADES SON EL EMPLEO, LOS SERVICIOS                
PÚBLICOS Y EL MEDIO RURAL”

Fotografía: EDUARDO MARGARETO
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P: De los Gobiernos del PP en Castilla y León, el 
suyo es el primero que ha tenido que pactar con 
otro partido (Ciudadanos) para mantenerse en el 
poder. ¿Se lo pone eso a usted más difícil que a 
sus antecesores?

P: ¿Cómo se fraguó ese acuerdo y qué valoración 
hace de estos primeros meses compartiendo 
Gobierno con Ciudadanos?

P: En estos escasos cinco meses, ¿cree que Cs está 
siendo un buen socio de gobierno para usted?

P: ¿Cuáles son sus tres prioridades para los próxi-
mos cuatro años?

P: Efectivamente, a Castilla y León le afecta como 
a otras regiones de España el éxodo del campo 
a la ciudad. ¿Cómo se combate un problema tan 
complicado?

R: Ya entre 1987 y 1991 hubo un Gobierno de 
coalición con Alianza Popular y CDS. Yo lo veo más 
como una oportunidad que como un problema. Es 
verdad que las mayorías absolutas son políticamen-
te más cómodas y que gracias a ellas mi partido 
ha liderado la extraordinaria transformación de 
esta Comunidad. Pero la política y el electorado 
de hoy en España no son los de hace no ya una 
década, ni siquiera los de hace 5 años, por lo que es 
necesario adaptarse a lo que esa sociedad necesita 
y demanda en cada momento. Lo importante es 
que en Castilla y León sigue habiendo una amplia 
mayoría de centro-derecha y que el PP sigue siendo 
el principal referente de esa mayoría.

R: Desde luego que no fue fácil, un acuerdo de 
esa trascendencia provoca que todas las partes 
sean muy exigentes. Pero, muy en sintonía con el 
carácter de esta tierra y de sus gentes, creo que la 
franqueza, sencillez y sensatez que ambas partes 
pusimos encima de la mesa desde el primer día 
fueron la clave para conseguir ese pacto y para 
mantenerlo y reforzarlo cada vez más durante toda 
la legislatura. Es decir, la cosa empezó bien y va cada 
día mejor porque tanto PP como Ciudadanos tenía-
mos claro que ese pacto es el que los castellanos y 
leoneses querían y nos demandaban, cualquier otra 
alternativa hubiera sido ignorar lo que los votantes 
expresaron en las urnas.

R: Con toda sinceridad, sí. Lo que nos une en 
general es infinitamente más de lo que nos puede 
separar en un momento determinado o en un tema 
puntual. También es verdad que ambos partidos y 
sus respectivos votantes compartimos posiciones 
similares en las cuestiones más importantes, lo cual 
da mucha coherencia y estabilidad a la gestión de 
los asuntos que preocupan e interesan a las gentes 
de esta tierra. Ya no hay mayorías absolutas en 
España, al menos de momento y parece que para 
bastantes años. Es inteligente y necesario adaptarse 
a esa realidad, como ha hecho el centro-derecha en 
Castilla y León y en otras comunidades españolas 
como Andalucía, Madrid o Murcia para que sigamos 
avanzando y no caigamos en manos de esa izquierda 
apoyada por populistas que arruina todo lo que toca 
en nuestro país.

R: Las que siempre he explicado a los castellanos 
y leoneses: crear empleo y oportunidades como 
la mejor forma de generar prosperidad; garantizar 
y mejorar cada vez más los principales servicios 
públicos, como Educación, Sanidad y Servicios 
Sociales; y defender una de las principales señas de 
identidad de esta tierra, que es nuestro medio rural. 
De los más de 8.000 municipios que hay en España, 
la cuarta parte está en Castilla y León, muchos de 
ellos pequeños pueblos en los que viven personas 
que necesitan toda la ayuda que les podamos 
ofrecer desde las instituciones para afrontar el reto 
demográfico, que es uno de los principales retos de 
mi Gobierno.

R: El mundo rural está en el ADN de esta tierra, 
por eso no sólo tenemos que ralentizar o frenar 
este problema, sino que debemos revertirlo. Para 
eso hay que mantener y mejorar la red sanitaria y 
de transporte para las personas mayores que ya 
viven en esos pueblos y también Internet para esas 
familias jóvenes con niños que queremos atraer y 
para las que también es muy importante una medida 
concreta de mi programa electoral: el compromiso 
de mi Gobierno de mantener escuelas en cada 
rincón de Castilla y León donde haya al menos 
tres niños. Y algo fundamental, impulsar el empleo 
en el mundo rural: donde hay empleo se asienta 
población. Esto es un ejemplo de cómo hacer de la 
necesidad virtud para convertir un problema como 
el reto demográfico en la oportunidad de tener uno 
de los mejores sistemas educativos del mundo.

No hay mejor garantía 
para el presente y futuro 

de una sociedad que 
disponer de uno de los 

mejores sistemas educa-
tivos del mundo, como el 

de Castilla y León

Es fundamental impulsar 
el empleo en el mundo 

rural: donde hay empleo se 
asienta población

Fotografía: EDUARDO MARGARETO

Fotografía: EDUARDO MARGARETO
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P: Desde una región histórica y tan española como 
la suya, ¿cómo se ve la crisis independentista de 
Cataluña?

P: ¿No teme que, para apaciguar este problema, 
el nuevo Gobierno central conceda más privilegios 
a los independentistas en detrimento de otras 
regiones como Castilla y León, que son leales con 
la unidad de España y que no chantajean con la 
amenaza de la secesión?

P: ¿Y qué papel pueden jugar su Gobierno y Cas-
tilla y León en este escenario?

R: Creo que comparto el sentir de la inmensa 
mayoría de mis paisanos si digo que con mucha 
tristeza, pero también con la esperanza de que 
algunos irresponsables recuperen cuanto antes la 
sensatez que caracterizó durante tanto tiempo a 
una Comunidad tan admirable como Cataluña. Con 
todos sus problemas y cosas a mejorar, que no son 
pocas, lo cierto es que España es un gran país, con 
una calidad de vida de las mejores del mundo, con 
un Estado de Bienestar que ya quisieran la mayoría 
de países similares al nuestro, con una democracia 
ejemplar y todavía joven, pues apenas tiene 40 años, 
gracias a una transición política que es admirada y 
estudiada en todo el mundo. Todo eso lo conse-
guimos cuando los españoles decidimos darnos la 
mano y caminar juntos más allá de las diferencias 
ideológicas, políticas o identitarias. Por eso, y pese 
a la gravedad de la situación a la que nos ha llevado 
la sinrazón independentista, la solución se encuentra 
en nuestra Constitución y es el autonomismo útil y 
leal, la mejor manera de convivir unidos y desde la 
solidaridad. El nacionalismo excluyente y totalitario 
atenta contra la democracia al no respetar las leyes 
amparadas en la Constitución. 

R: Si esa decisión depende de este PSOE y/o del 
populismo de extrema izquierda, creo que ese 
temor es compartido por la mayoría de españoles, 
porque la izquierda de este país sigue empeñada en 
uno de sus peores errores históricos, que es creer 
que el nacionalismo puede tener algo en común con 
ella, cuando es todo lo contrario: el nacionalismo es 
siempre excluyente y retrógrado por definición. Será 
difícil que solucionemos este problema mientras el 
PSOE o Podemos y todos sus derivados no admitan 
eso que ya ha demostrado la Historia aquí y en todas 
partes, mientras no entiendan que el centro-derecha 
es sólo su legítimo rival político, lo cual es sano y ne-
cesario en cualquier democracia que se precie, pero 
que la auténtica y principal amenaza para España es 
el nacionalismo, ese es el verdadero enemigo de to-
dos los españoles, sean de izquierdas, de derechas 
o de centro. Cuando la izquierda española entienda 
eso de una vez, entonces empezaremos a olvidarnos 
de este mantra que tanto tiempo y esfuerzos quita a 
nuestro país para dedicarnos a otras cuestiones más 
importantes y necesarias para todos los españoles.

R: El mismo que hemos representado siempre: la 
defensa de los intereses de nuestra tierra y de nues-
tra gente desde la más absoluta y sincera lealtad a 
España, a la Constitución y a la Ley. Adaptando a 
Unamuno, tan ligado a la historia de nuestra tierra, 
ser castellanos y leoneses es nuestra mejor forma 
de ser españoles porque, cuanto mejor le vaya a 
España, mejor nos irá en Castilla y León, lo cual siem-
pre es más fácil cuanto más seamos y más unidos 
estemos. Eso es lo que vamos a defender siempre 
desde esta parte de España porque eso es lo que 
nos ha demostrado nuestra historia más reciente.

P: ¿Cómo se compagina ese carácter tradicional 
de Castilla y León con este mundo cada vez más 
globalizado y moderno en el que tiene que vivir y 
competir la sociedad castellano y leonesa?

R: No es que ambas cosas sean compatibles, es que 
son complementarias, como demuestra el ejemplo 
anterior, gracias al cual en muchas escuelas rurales 
de nuestra tierra se está impartiendo una educación 
mucho más moderna y avanzada de la que se ofrece 
en clases más masificadas. El éxito de esta tierra ha 
sido conservar sus mejores tradiciones para conver-
tirlas en oportunidades de presente y futuro, por 
eso también somos líderes en turismo rural y por 
eso tenemos algunas de las mejores universidades 
y de las empresas más punteras de nuestro país. 
Lo mejor de Castilla y León son los castellanos y 
leoneses, a los que vamos a seguir apoyando para 
que desarrollen todo el talento y potencialidad que 
siempre han demostrado para que esta tierra siga 
generando riqueza y bienestar. 

La solución al secesionismo se
encuentra en nuestra Constitución y 
es el autonomismo útil y leal, la mejor 
manera de convivir unidos y desde
la solidaridad

Fotografía: EDUARDO MARGARETO



La comunicación, también en el plano político, es una 
herramienta básica de gestión. Sin embargo, su poder 
no es absoluto. Y la comunicación política anda últi-
mamente muy ajetreada. No da abasto para tratar de 
apagar tantos fuegos.

En una época de exposición permanente en los medios, 
ya sean tradicionales o en el entorno digital, parecemos 
haber entrado en una carrera por la visibilidad, por estar 
presentes en la mente del elector de un modo perenne, 
sin importar el motivo. Y ahí comienzan muchos de los 
males que aquejan a la política y a sus responsables, 
que los alejan de la consideración y del respeto de los 
ciudadanos.

No se trata de que la política no interese, lo que carece 
de interés —y, lo que es más peligroso, de atención— 
es determinado tipo de política en el que parece que 
estamos instalados.

EL PELIGRO QUE AMENAZA CON ACABAR CON LA 

POLÍTICA

COMUNICACIÓN

20 21

LUIS MIGUEL DÍAZ-MECO 
EXPERTO EN COMUNICACIÓN CORPORATIVA Y 2.0 (ESPAÑA)

Los políticos actúan como modelos en una 
pasarela y ya no importa tanto la calidad del 
diseño o el modo de exhibirlo como aparecer 
constantemente, con creaciones distintas —a 
veces antagónicas— y a todas horas. Se echa 
en falta cierto sosiego, mayor espacio para la 
reflexión, para las ideas.

Algunos estudios indican que en 2022 consu-
miremos más noticias falsas que verdaderas. 
De hecho, desde hace tiempo hay voces que 
reclaman a plataformas como Facebook o Twi-
tter que regulen el uso de cuentas falsas y que 
prohíban la publicidad política con contenidos 
engañosos.

Las empresas se resisten por los beneficios 
económicos que obtienen, pero el peligro 
de no hacer nada al respecto es gravísimo. La 
segmentación que permiten las redes socia-
les facilita enormemente la manipulación de 
aquellas personas más vulnerables por nivel 
formativo o convicciones.

¿A quién beneficia esta situación? A corto 
plazo solo los manipuladores se alzan ven-
cedores. Pero a la larga, ni la política, ni sus 
actores ni —mucho menos— los ciudadanos 
podemos estar tranquilos. No solo se resque-
braja la confianza en personas e instituciones, 
sino que se terminan poniendo en juego los 
propios fundamentos del sistema democrático.

El entorno digital parece que nos empuja cada 
día a un ambiente más cercano, desde luego, 
a la grada de un campo de fútbol que al de 
un congreso académico. Y los buscadores y 
los filtros burbuja que emplean nos desplazan 
hacia la polarización, hacia el consumo de 
una determinada versión de la realidad con 
evidentes sesgos y falta de pluralidad.

Noticias falsas, robotización y redes 
sociales: ¿la nueva política?

* La mejor comunicación no arregla la peor realidad (Enrique Sueiro)

Como afirma Víctor García de la Concha, “du-
dar es comenzar a acertar” y quizá de un ma-
yor sentido crítico individual pueda originarse 
una nueva política. Una gestión que celebre y 
no repruebe, como ocurre ahora, la duda; que 
permita valorar los problemas con cautela e 
intentar resolverlos tras una profunda reflexión 
y no a golpe de declaración improvisada.

Incluso, tal y como apuntaba recientemente 
Enrique Dans, quizá sea el momento de plan-
tearse una prohibición de la publicidad elec-
toral en entornos como Facebook, incapaces 
de controlar la proliferación de mentiras con 
el propósito de manipular voluntades.

La inercia política, las noticias falsas o la roboti-
zación de las interacciones en el ámbito digital 
parecen abocarnos hacia una política donde 
algoritmos, bots y programadores sustituyan 
a los políticos. ¿Es eso lo qué queremos? 
¿Somos conscientes del riesgo que corremos?

Quizá la solución pase por recetas más sen-
cillas y no más complicadas. Por valores, casi 
ya en desuso, como la humildad, la transpa-
rencia, la coherencia, la sensatez. Que sí, que 
también se pueden aplicar a la política.

Porque, como expresó el expresidente de la 
asociación empresarial española CEOE Juan 
Rosell “si las empresas [organizaciones o pro-
fesionales] quieren que se hable bien de ellas, 
tienen que hacer las cosas bien y comunicarlas 
adecuadamente”. Así de simple. Pero, para 
ello, hemos de tener una sociedad madura 
que sea capaz de valorar, incluso luchar por 
este nuevo contexto. ¿Y mientras tanto?

Algunos estudios indican que en 2022
consumiremos más noticias falsas

que verdaderas



RICARDO SÁNCHEZ BUTRAGUEÑO 
CEO DE BUTRAGUEÑO & BOTTLANDER (ESPAÑA)

LA POLÍTICA DEL ENTUSIASMO EN LA ERA 
DE LA INFOXICACIÓN

COMUNICACIÓN

David Hume, uno de los grandes filósofos políticos 
de la Ilustración, ya apuntó que la política se basa 
en generar un estado de opinión. Entre sus reflexio-
nes, dentro de un ensayo escrito en 1741 sobre 
las relaciones entre la política y la religión —en un 
contexto, no lo olvidemos, sumamente afectado 
por las consecuencias de unas guerras de religión 
que marcaron la gran política europea y británica— 
podemos encontrar una realmente interesante para 
entender lo que sucede en nuestros días: lo que 
Hume denominó la pulsión entre la superstición y el 
entusiasmo. Para él, la mayoría de las ideas sociales 
y políticas dominantes en su época tenían sus raíces 
en “alguna de las dos especies de falsa religión”: 
superstición y entusiasmo. Su preocupación fue de-
mostrar el peligro que en sus grados más extremos 
suponían ambas.

Mi impresión es que, en las actuales sociedades del 
siglo XXI, estamos asistiendo a un evidente auge de 
esa enfermedad política del entusiasmo que tanto 
atormentó a David Hume. Tomando sus palabras, las 
sociedades donde se ha extremado esa pulsión del 
entusiasmo político tienden a una “esperanza, or-
gullo, presunción [y] una calenturienta imaginación, 
juntamente con ignorancia”. En tales sociedades, los 
individuos vuelan con su fantasía más allá del mundo 
real, presumen una relación directa con poderes más 
altos y se inclinan hacia una ingobernable autoafir-
mación. A menudo se inclinan a una reforma forzosa 
de la autoridad y generalmente ven el autogobierno 
como el único gobierno digno (Knud Haakonssen, 
1993).

Dos de los grandes fenómenos políticos que están 
convulsionando hoy en día España y Europa tienen 
mucho que ver con esta teoría: el Brexit y el proceso 
secesionista catalán. No estoy muy seguro de que 
Boris Johnson o Quim Torra hayan leído demasiado 
a Hume —quizá me equivoco—, pero es evidente 
que ambos están utilizando los resortes de los que 
alertaba el filósofo irlandés en un contexto propicio 
como es la sociedad de la infoxicación.

Y es que la sobreabundancia de información en 
nuestra era digital es el caldo de cultivo perfecto 
para la exaltación de las emociones y la manipulación 
de los argumentos hacia postulados curiosamente 
simplistas que apelan mucho más a lo emocional que 
a lo racional.

En el caso del Brexit, para un 99% de la población (y 
esto es una estimación personal, no una estadística) 
es simplemente imposible realizar una evaluación 
racional, objetiva y ponderada de un análisis cos-
te-beneficio de la decisión de continuar o no en un 
modelo institucional transnacional como lo es el mar-
co de la Unión Europea. Por ello, una decisión con 
un nivel de dificultad tan complejo debería arbitrarse 
mediante la delegación de la opinión en un órgano 
de representación adecuado al nivel de exigencia 
formativa e informativa de la cuestión. Trasladar la 
potestad de la decisión al nivel del referéndum di-
recto es una estrategia ideada por quien, a priori, ha 
decidido jugar la partida de las emociones: es decir, 
del entusiasmo, en palabras de Hume. 

A nivel comunicativo, se trata de una estrategia tre-
mendamente acertada para quien sabe, de partida, 
que los argumentos racionales probablemente su-
cumban a un análisis detallado. Y, por eso, la jugada 
salió perfecta para los partidarios del Brexit, bastaba 
apelar a su propia definición de ese estado de en-
tusiasmo radical: “Esperanza, orgullo, presunción 
[y] una calenturienta imaginación, juntamente con 
ignorancia”. La baza de un Brexit alimentado por 
estos sentimientos era razonable que calase en una 
sociedad extenuada de información y necesitada de 
una simplificación argumental que facilitara decisio-
nes dicotómicas: sí o no, me gusta o no me gusta.

Si nos vamos al caso del proceso secesionista en cur-
so en Cataluña, el modelo tiene similitudes, aunque 
se viene gestando desde más lejos en el tiempo. 
Como señalaba Hume, los individuos políticos afec-
tados por la exaltación y la falsa religión del entusias-
mo “vuelan con su fantasía más allá del mundo real, 
se inclinan hacia una ingobernable autoafirmación, 
a menudo se inclinan a una reforma forzosa de la au-
toridad y generalmente ven el autogobierno como el 
único gobierno digno”. Pareciera escrito a la medida 
de lo que vemos que sucede.

El mayor reto al que se 
enfrentan los asesores de 

comunicación política e insti-
tucional es encontrar el hilo 
que conecte eficazmente lo 

racional con lo emocional

Igual que en el caso del Brexit, se trata de una estra-
tegia tremendamente acertada desde el punto de 
vista de los partidarios de la secesión. Es altamente 
improbable que, en un debate racional sobre los 
elementos más prácticos de una independencia, se 
pudiera llegar a una conclusión indubitada sobre la 
conveniencia de la misma en términos económicos, 
geopolíticos o sociales. Sin embargo, el terreno de 
las emociones es ganador en el contexto de una 
sociedad insuflada de tal entusiasmo.

Tener en cuenta el contexto presente, en el cual el 
exceso de información a través de todos los medios 
disponibles —convencionales, digitales, redes 
sociales, wikis, blogs— hacen paradójicamente 
más complejo la difusión de mensajes y estrategias 
racionales, es vital para generar una estrategia de 
comunicación política con mínimas garantías de 
éxito. Es muy probable que el mayor reto al que 
se enfrenten los asesores y consultores de comu-
nicación política e institucional sea el de encontrar 
el hilo argumental que conecte de forma eficaz lo 
racional con lo emocional. Y no sólo eso: también 
ser capaces de desentrañar la trama emocional que 
el adversario está diseñando para contrarrestarla en 
el mismo terreno. Jugar la partida de las emociones 
—del entusiasmo— en comunicación política, hoy 
en día, no es una elección.
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PERÚ: DEMOCRACIA SIN PARTIDOS

LUIS ALBERTO CHÁVEZ RISCO
PERIODISTA Y ANALISTA POLÍTICO (PERÚ)

La Constitución peruana no establece el cierre del Congreso, sólo su disolu-
ción. Es una diferencia semántica sustantiva. El país ingresa a un interregno 
en el que el presidente de la República gobierna, vía decretos de urgencia, 
con una Comisión Permanente que es una especie de apéndice del órgano 
legislativo disuelto. Hasta que se forma un nuevo Congreso, dentro de los 
cuatro meses posteriores a la disolución.

De esta manera, el país dirimió una de los enfrentamientos de poderes 
más largos que ha tenido en su historia republicana, que en 2021 cumplirá 
200 años. El Tribunal Constitucional está por resolver una contienda com-
petencial planteada por el Legislativo, para establecer si la disolución fue 
o no ajustada a ley, pero todo parece indicar que la política de los hechos 
consumados se impondrá y en enero de 2021 tendremos elecciones y un 
nuevo Congreso.

Una nueva correlación de fuerzas será realidad. El Legislativo se recompon-
drá a través del voto popular, con lo que el año y medio de gobierno que 
le queda al presidente Martín Vizcarra tendrá, sin duda, otro cariz. Menos 
obstruccionista con seguridad, pero más eficaz está por verse.

Hasta el momento, el humor nacional no está como para repartir y repetir 
la cuota de poder mayoritariamente a un grupo político. Fuerza Popular, 
el grupo mayoritario en el Congreso disuelto, no tendrá por lo pronto ni la 
misma fuerza ni es ya tan popular. Ningún partido en realidad lo es.

Encuestas recientes le dan a Acción Popular —partido de centro— un 11% 
de las preferencias. El centro derechista Partido Morado, 8%. El partido 
fujimorista, Fuerza Popular, 5%. Alianza Para el Progreso, 3% y las izquierdas 
y el Partido Popular Cristiano, 2% cada una. El partido Aprista, 1%. Ninguno, 
33%. Y no saben, 21%.
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De una República sin ciudadanos, 
sólo cabe esperar —elecciones, 

Dios mediante— que cada
Congreso que elijamos no

 sea peor que el anterior

A poco menos de tres meses de acudir a las ánforas, 
la fotografía final sigue siendo difusa. Descontando 
que en diciembre las fiestas navideñas ocupan 
buena parte del interés de las personas, esta 
campaña al Congreso complementario de enero 
de 2021 —para culminar el periodo hasta el 28 de 
julio— será una campaña relámpago de menos de 
cuatro semanas.

Casi no habrá tiempo para una campaña de posicio-
namiento, sino de marca. La recordación partidaria y 
el símbolo electoral serán tan o más importantes que 
las propuestas legislativas. Más aún si tenemos en 
cuenta que en estas elecciones rige el nuevo cambio 
en las reglas electorales de prohibir la propaganda 
o publicidad comercial en la televisión privada. Los 
partidos tendrán que usar sólo los espacios que la 
Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE) 
sortee en los medios de comunicación públicos. 
Con este (des)incentivo, la campaña correrá fuerte 
en redes sociales.

En este aspecto, lo que veremos en los próximos 
días será también un adelanto o una experimenta-
ción de lo que se viene en 2021. Una campaña con 
nuevas reglas —elecciones primarias, simultáneas 
y abiertas—, alternancia de género y paridad de 
manera progresiva.

No está claro si la reingeniería legal en materia elec-
toral mejora la calidad de la democracia. El Perú es 
un país sui generis en este aspecto. Aquí funciona 
un sistema democrático sin partidos políticos. No 
como la teoría política los define, en todo caso. La 
informalidad que mantiene a flote la economía (70%) 
se ve también en la política. Los candidatos saltan 
de un partido a otro con agilidad felina. No es la 
ideología o la hoja de ruta común lo que los une, sino 
el pragmatismo: la imperiosa necesidad de asirse 
del poder —literalmente— a cualquier costo y casi 
a cualquier precio.

Los partidos son así, antes que unidades de pen-
samiento y acción, coaliciones de independientes 
(Zavaleta, 2014) con espíritu pragmático, rentista o 
saltimbanqui, que a la larga genera una República 
sin ciudadanos (Vergara, 2013), de la que sólo cabe 
esperar —elecciones, Dios mediante— que cada 
Congreso que elijamos no sea peor que el anterior. 

ELECCIONES

Los partidos son, antes que unidades 
de pensamiento y acción, coaliciones de 
independientes con espíritu pragmático, 
rentista o saltimbanqui
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LA ERA DISRUPTIVA
NUEVAS TECNOLOGÍAS

El mundo transita vertiginosamente de una era de cambios a un cambio de era: 
la llamo Era Disruptiva, moderno tempus Guttemberg. Llegó y se quedó por la 
irrupción de la inteligencia artificial, las nuevas tecnologías comunicacionales y 
la bioingeniería. Modifica o sustituye exponencial y bruscamente paradigmas 
y creencias que sostienen sistemas. 

Werner Weisenberg, Premio Nobel de Física con 31 años y padre de la física 
cuántica, afirmó que “todo tiene que ver con todo en todos los puntos y 
en todo momento, todo es relación y nada existe fuera de esa relación”, 
certeza actualmente incontrastable. 

El planeta es 30 % tierra y 70% agua. Hemos sustituido en un siglo un 
tercio de tierra por uno de cemento y extendimos las ciudades. Los úl-
timos 20 años hubo más cambios que en centurias. Con más actores, la 
Guerra Fría mutó de ideológica a geoeconómica. Perdimos soberanía, 
traspasamos fronteras y sin rubor confundimos lo público con lo priva-
do. La crisis de la confianza, binaria como el cerebro, se expande con 
apellidos: humanitaria, alimentaria, financiera, laboral, sanitaria y más. 
Transitamos del mundo bipolar al unipolar, al multipolar y ahora al apolar, 
extraña anomia internacional. No hay sheriff global. La seguridad con 
más potencias nucleares no alineadas ha mutado con el ciberataque y la 
ciberseguridad. Desde el fundamentalismo, todo es arma letal. 

La primera potencia tiene dos vecinos y 24.000 kilómetros de ríos nave-
gables, en proporción es el país más integrado. Aún resisten invirtiendo en 
tecnología. Sin embargo, el año pasado el continente chino patentó más del 
62% de los nuevos inventos y es tendencia.

La reforma iniciada hace 40 años por Den Xiaoping y el deliberado dumping laboral 
y monetario del continente chino, con 14 vecinos, mayor variedad étnica y más com-
pras anuales de robots que la UE, atropella. Consumió en 15 años más cemento que 
USA en el siglo pasado. Del puesto 29 en volumen de importaciones y exportaciones, 
saltaron al primero. Creando 53.000 entidades empresariales diarias y con buques-fábrica 
inunda mercados por centavos y salió de shopping, imponiendo que sobrevivir es producir 
más y mejor con menos dinero y personas.

Con la big data, la geolocalización de todo, las plataformas digitales, (e-business, e-comerce, 
e-marketing)  llegaron nuevas terminologías, grafologías y actitudes. Desnudos y anónimos, somos 
data y targets. Sartori nos describió en tanto homo videns desde la videocracia.

Duplicamos capacidades de computadoras cada 18 
meses y los robots se pagan en 24. La tubonave-
gación, las fibras inteligentes en la ropa o debajo 
de la piel que cuidan nuestra salud, la comunicación 
humano-máquina, la evolución de la realidad aumen-
tada, la creatividad computacional y la ubicuidad de 
los sensores, entre otros avances, nos conducen al 
nuevo mundo enfrentando colosales y variados retos.
 
La libertad geográfica, la precariedad laboral y el 
multiempleo enterraron la carrera laboral y conviven 
con migrantes informáticos irrumpiendo. El neoalfa-
betismo, la neoexclusión, el síndrome de ansiedad 
disruptiva y la patología del vértigo existencial que 
inmovilizan las nuevas subcategorías sociales que se 
baten en favelas.

Desprovistos de ciberética, alarma que un 40% de 
los actuales empleos serán reemplazados por inte-
ligencia artificial en 20 años y un 40% de los niños 
estadounidenses buscarán trabajo en 20 años con 
perfiles desconocidos.

Las brechas entre países, estratos y personas indefec-
tiblemente, cual tsunami social, siguen aumentando. 
Es la selección natural de las especies de Darwin del 
desecho laboral. El bornout o quemado laboral so-
porta el bullying social. La asimetría contractual y el 
poder disciplinario digital se acoplan al fenómeno 
viral de la imperturbable posverdad. 

Estonia, país totalmente digitalizado, se desarrolla 
en la nube y el lago suizo de Zeg se expande como 
criptosociedad mientras robots japoneses atienden 
hoteles y el banco Betterment.com no brinda em-
pleos. A las viejas, le añadimos nuevas asimetrías y 
observamos la pobreza y la corrupción como paisaje 

costumbrista. El crudo tránsito del acotado Estado 
de Bienestar al del creciente Malestar evidencia una 
educación disfuncional a los mercados actuales y 
futuros ontológicamente empobrecidos. 

La Era Disruptiva es una realidad, vive en nuestras 
mentes. Y sólo existe lo que pensamos que existe, lo 
concebido, condicionando nuestras decisiones des-
de nuestras percepciones. Soy escéptico y recuerdo 
que Platón postuló una educación igual para todos 
y que Aristóteles distinguió la justicia aritmética de la 
geométrica, base ésta de la redistribución. 

Los libros sagrados privilegian la solidaridad y la 
cooperación. Los hebreos las extendían desde su 
sangre y raza al elegido pueblo de Israel. El cristia-
nismo ensambla ambos preceptos de sobrevivencia 
en la familia expandida desde las catacumbas de la 
fe horadando y convirtiendo conciencias. El mundo 
andino legó la ley de la hermandad, de la reciproci-
dad y de la cooperación. Especial relevancia tenían 
el hatun yachacc (el que más sabe) y el yachaqq simi 
cheqaq simi (el hombre de orientación justa). 

Respuestas ya emergen. La vida lenta, la ley francesa 
de desconexión fuera del trabajo, la new taxation 
a las grandes empresas que lideran los cambios, a 
las ganancias y a los robots, el retorno al villorrio, 
la solidaridad expansiva, entre otras, en el contexto 
de la inútil cruzada comercial de Trump en modo 
reality show. 

No enfrentamos un debate tecnológico. Estamos 
expuestos a un dilema moral sin precedentes y toca 
preservar a la persona desde la impostergable re-
generación educativa, con nuevo contrato social y 
el gobierno de la Era Disruptiva.
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Tras la comedia de enredo protagonizada por 
la clase política durante los últimos meses en 
España, habrá Gobierno a todos los efectos 
poco después de que se publique esta humilde 
reflexión, que no entra en el fondo del pacto 
—cada cual tendrá sus preferencias, todas ellas 
muy respetables—, sino en las formas, que en 
política importan tanto o más, hasta el punto 
de que determinadas formas son un fondo en 
sí mismo.

Y, desde la perspectiva formal, esta coalición de 
PSOE y Podemos es un insulto en toda regla a 
la inteligencia de los ciudadanos por muchas y 
evidentes razones. Para empezar, es una absoluta 
incoherencia que ahora Sánchez conceda a Igle-
sias más de lo que le ofrecía cuando tenía más 
votos y diputados y, por tanto, más legitimidad 
y representación que ahora. Ambos han hecho 
perder a todos los españoles medio año y 150 
millones de euros con una nueva crisis económica 

2928

ACTUALIDAD

ad portas para hacer en un día lo que no hicieron 
durante todo ese tiempo y en una situación más 
fácil para ellos, pues entre ambos han perdido 
nada menos que 1,5 millones de votos, diez 
escaños y la mayoría absoluta en la Cámara Alta 
(Senado).

Hay que reconocer que a Podemos la jugada le 
ha salido no ya redonda, sino esférica: con menos 
fuerza electoral, ahora consigue más poder insti-
tucional. Iglesias llegó a renunciar a ser ministro 
con 42 escaños y ahora va a ser vicepresidente 
con 35. Una incongruencia muy rentable para 
Podemos pero que, al mismo tiempo, demuestra 
que este partido y su líder han mentido a los 
españoles durante todos estos meses diciendo 
que los poderes fácticos obligaron al PSOE a 
vetar su entrada en el Gobierno. ¿Qué pasa, que 
todos esos a los que señalaban, como Florentino 
Pérez (ACS), Ana Patricia Botín (Banco Santander) 
o Amancio Ortega (Zara), ya no mueven sus hilos 
para que no haya ministros de Podemos? No, lo 
que pasa es que Pablo Iglesias miente cada vez 
que airea estas falsas conspiraciones. Claro que 
a determinados sectores económicos —como 
de otros muchos ámbitos— les espanta que 
la izquierda populista entre en el Gobierno de 
España, pero eso es una cosa y otra muy distinta 
recurrir al defecto nacional por excelencia —la 
envidia— para justificar sus fracasos e incapa-
cidad echando todas las culpas a los ricos, que 
no hay coartada más populista ni manida. Ya se 
pueden imaginar lo que dirán los podemitas 
cada vez que fracasen o la pifien ahora en el 
Gobierno: “Es que Florentino y la Botín no nos 
han dejado hacer lo que nosotros queríamos”. 
Hasta un párvulo tiene más imaginación para 
inventar excusas.

Es una absoluta incoherencia 
que Sánchez conceda a Iglesias 
más de lo que le ofrecía cuando 

tenía más votos y diputados y, 
por tanto, más legitimidad y 

representación que ahora

Pero el que ha hecho un papelón digno de ser 
analizado por expertos en esquizofrenia es 
Pedro Sánchez, el mismo que hasta hace unos 
días decía literalmente que ni él ni el 95% de los 
españoles podrían dormir tranquilos con alguien 
de Podemos en el Gobierno. Pues ahora no va a 
tener uno, sino varios y con más peso. ¿Ahora sí 
puede pegar ojo el presidente y antes no? Tam-
bién dijo literalmente que el PSOE jamás pactaría 
con el populismo: ¿y qué es entonces un partido 
que quiere poner patas arriba la Constitución 
española, que apoya dictaduras como las de 
Cuba y Venezuela y que compadrea con filoe-
tarras y secesionistas? Si eso no es populismo, 
entonces Pablo Iglesias es una mezcla mejorada 
de Churchill, Mandela y Lincoln.

Pero, lo más grave de todo, con diferencia 
sobre cualquier otra circunstancia, es que sólo 
hay que sumar y restar para darse cuenta de la 
única certeza que hay ahora mismo en la política 
española: que el nuevo Gobierno depende única 
y exclusivamente de los filoetarras de Bildu y los 
secesionistas de ERC. En el peor de los casos, 
Sánchez será elegido con los votos del PSOE, 
Podemos, Errejón (MP) y los nacionalistas vascos 

(PNV), que ya tiene garantizados y a los que no 
le costará sumar alguno más de los regionalistas 
gallego (BNG), cántabro (PRC), canario (NC) 
y hasta turolense (TE). Sólo con eso, ya tiene 
168 votos a favor frente a los 164 que pueden 
sumar PP, VOX, Ciudadanos, los secesionistas 
de Puigdemont y los antisistema de las CUP, 
los regionalistas navarros (UPN) y otro canario 
(CC). Sánchez tiene incluso margen para dormir 
tranquilo si uno de esos partidos unipersonales 
cambia de bando, en cuyo caso seguiría saliendo 
presidente en segunda vuelta con 167 votos a 
favor y 165 en contra. Por tanto, la clave está en lo 
que hagan los otros 18 diputados que faltan, que 
son los que suman Bildu y ERC: basta con que vo-
ten en contra en primera ronda para disimular y 
se abstengan dos días después con la excusa de 
desbloquear España —qué ironía— a cambio de 
que el nuevo Gobierno les conceda algo, lo cual 
será más fácil para ellos con un vicepresidente 
como Iglesias que defiende el derecho a decidir 
sólo de los catalanes sobre lo que es de todos los 
españoles y que dice que ETA fue la primera que 
entendió que la Transición española —admirada 
y estudiada en todo el mundo— es una farsa.

España tendrá un Gobier-
no con Pablo Iglesias de 

vicepresidente gracias 
a la abstención de los 
filoetarras de Otegui 

(Bildu) y los secesionistas 
de Rufián (ERC)

GOBIERNO DE ESPAÑA: ¿QUÉ PUEDE SALIR MAL?

En resumen, que muy pronto España tendrá un 
Gobierno con Pablo Iglesias de vicepresidente y 
varios ministros de Podemos gracias a la absten-
ción de Otegui y Rufián. ¿Qué puede salir mal?
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LA IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN Y SU 
INFLUENCIA EN LA ACCIÓN POLÍTICA

EDUCACIÓN

JAIME MORO AGUD 
GERENTE DEL INSTITUTO ATLÁNTICO DE GOBIERNO, IADG (ESPAÑA)

Vivimos en una sociedad en continuo cambio. El imparable proceso de globali-
zación y la constante evolución tecnológica están transformando radicalmente 
nuestros hábitos y costumbres, la forma en la que trabajamos o el modo en el 
que nos comunicamos.

En las últimas décadas, la expansión de la democracia en muchos países ha sen-
tado las bases para el crecimiento económico y la mejora de los estándares de 
vida. Pero lo cierto es que las democracias enfrentan enormes desafíos políticos 
y sociales.

A nivel global, nos encontramos con retos derivados de los desequilibrios de-
mográficos, los flujos migratorios, el medio ambiente, los conflictos bélicos, la 
creciente desigualdad social o la inestabilidad política.

A nivel europeo, la crisis económico-financiera que comen-
zó en el año 2007 ha tenido profundas consecuencias 

sociales en términos de expectativas de futuro para 
las clases medias y para la sociedad en su conjun-

to en todos los países. El proyecto de Unión 
Europea y el euro están en entredicho. Y el 

Brexit y los movimientos nacionalistas y 
populistas emergentes son serias ame-

nazas para las generaciones europeas 
futuras.

En España, la inestabilidad 
política, el desafío territorial 
y las incertidumbres econó-
micas han creado un clima 
de creciente descontento 
social que se manifiesta en 
la escasa valoración de los 
ciudadanos hacia la clase 
política. 

Dos factores resultan determinantes para expli-
car buena parte del descontento social hacia la 
clase política: la corrupción y la incapacidad de 
los gobernantes para liderar proyectos políticos 
con una gran visión de Estado que hagan frente 
a los desafíos actuales.

Sin embargo, resulta imprescindible tener 
presente el insustituible papel que juegan la 
política y los gobernantes a la hora de liderar 
las transformaciones de índole social, política, 
económica y cultural que hacen a las sociedades 
más prósperas. 

En este escenario actual, cobran más importancia 
que nunca la educación y el papel de las Uni-
versidades. Más en concreto, la educación en 
principios y valores vinculados a la vocación de 
servicio público y la formación en capacidades y 
habilidades orientadas a la acción política.

La Universidad es una institución que pervive en 
el tiempo y que en Occidente cuenta con más de 
800 años de historia. En estos siglos ha jugado un 
papel clave en el desarrollo del pensamiento y en 
la transformación social en cada época.

Hoy en día, más que nunca, la Academia debe 
seguir jugando un papel fundamental en la con-
figuración de las sociedades modernas, a través 
de la investigación y el análisis de los procesos 
sociales derivados del avance tecnológico, la 
evolución del contexto económico internacional 
y los procesos políticos a nivel global, entre 
muchos otros.

En España existen grandes oportunidades 
de colaboración entre las Universidades y los 
decisores políticos para mejorar la gobernanza 
y la toma de decisiones. Nuestro país tiene el 
deber y la oportunidad de contar con una élite 
política capacitada intelectualmente y formada 
adecuadamente para desarrollar un liderazgo 
responsable. Una élite que esté suficientemente 
preparada para abordar los retos de futuro que 
esperan de ella los ciudadanos.

Para que esta aspiración sea una realidad, es 
necesario establecer un esquema de colabo-
ración bien estructurado institucionalmente 
entre la Academia y los dirigentes políticos y 
gestores públicos. En estos momentos no existe 
un canal directo de interrelación que unifique 

el conocimiento de los académicos y expertos 
de distintas instituciones con el Gobierno y las 
Administraciones Públicas.

Resulta muy complicado poner en valor el conoci-
miento intelectual al servicio de la acción política 
de manera eficaz. Y, en muchas ocasiones, los 
gobernantes no están tomando decisiones con 
alto impacto para los ciudadanos de una manera 
suficientemente informada.

Lograr una toma de decisiones bien informada 
por parte de los gobernantes implica desarrollar 
una doble estrategia. Por un lado, los decisores 
públicos deben tener la voluntad de acercarse a 
las instituciones académicas. Y, al mismo tiempo, 
estos decisores deben entender la utilidad y el 
impacto que este conocimiento aporta a su 
responsabilidad como dirigentes y los beneficios 
para la sociedad en su conjunto.

Por otro lado, las Universidades deben estar 
plenamente concienciadas acerca de la necesi-
dad de plantear propuestas de valor a los go-
bernantes. Deben establecer una estrategia de 
acercamiento a los centros de decisión política y 
a los legisladores, así como consolidar un canal 
de comunicación cercano, basado en la confianza 
y la profesionalidad y sostenido en el tiempo.

Las Universidades, a través de la investigación y 
con una visión de largo plazo, deben contribuir 
activamente a aportar soluciones prácticas a 
los grandes problemas de nuestro tiempo. Los 
académicos deberían poner al servicio del bien 
público su capacidad innovadora y su análisis de 
la realidad sin intereses particulares, teniendo 
como principal objetivo la mejora de las con-
diciones de vida y expectativas de futuro del 
conjunto de la sociedad española.

En una ocasión, Abraham Lincoln, elegido presi-
dente de los Estados Unidos en 1861, se refirió a 
la importancia de la educación en los siguientes 
términos: “Estudiaré y me prepararé y, cuando 
la oportunidad llegue, estaré listo”.

Los gobernantes deben tomar conciencia de la 
importancia de estar capacitados para ejercer su 
responsabilidad. Y las instituciones académicas 
deben contribuir a formar a una élite política 
altamente cualificada y con vocación de servicio 
público. 
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